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PRÓLOGO


La historiografía sobre poblaciones afrodescendientes en Colombia ha tenido un importante avance durante las últimas tres décadas. Ello no es gratuito si consideramos desarrollos de los procesos organizativos comunitarios de estas poblaciones, de políticas públicas en educación y legislación sobre derechos, reconocimientos y reparaciones, así como de la formulación de programas académicos de postgrados desde donde avanzan estudios desde las diferentes disciplinas de las ciencias sociales y humanas, especialmente. De ello es fruto la preocupación y trabajo académico y en colaboración con las gentes negras del norte del Cauca este libro de Rigoberto Banguero Velasco, Territorialidades en los reales de minas del norte del Cauca 1851-1930. La sensibilidad y participación como intelectual y animador de desarrollos educativos y organizativos, es motor para los planteamientos teóricos, metodológicos y trabajo de campo percibido en este libro.


Territorialidades en los Reales de minas en el norte del Cauca recorre un amplio espectro de la construcción social de las comunidades negras de este territorio. Más allá de las condiciones de esclavización a que fueron sometidas las comunidades negras del norte del Cauca, la perspectiva de Banguero Velasco es abordar las condiciones creadas por estos para su desesclavización; y no precisamente porque hubiera ocurrido un acto de ley que la aboliera, sino porque proviniendo de quienes la padecieron, muestran capacidades de construir, y como lo señala el autor, “reexistir” en espacialidades, economías y culturas en constantes cambios. La estrategia metodológica de abordar seis Reales de minas – Quinamayó, Dominguillo, San Antonio, Santa María, La Arrobleda y Gelima, permitio a Banguero Velasco ver dinámicas y relaciones en una extensa zona que prácticamente cubre la región.


Desde los conceptos de espacialidad, territorialidad y libre epistémico, el autor demuestra el surgimiento de campesino y sus formas de asumirse con autonomías y culturas como sociedad libre. La temporalidad, de 1851 en su condición de libre jurídico, hasta 1930 con los desarrollos políticos y económicos de una modernidad que denotaba los rezagos coloniales y decimonónicos, les ve enfrentar poderes gamonales de hacendados que se resisten al cambio. En cambio, la sociedad de afrodescendientes avanza en unos espacios que los convierte en territorialidades y en ellas hace de la vida social y cultural proyectos etnogenéticos centrados en la convivencia y la construcción de relaciones basadas en la reexistencia, el episteme y una vida en común que logra captar en las genealogías, la memorias y la oralidad de sus actores.


El lector encontrará en este libro un recorrido, como llevado de la mano, por una cartografía de espacialidades que pronto, con la presencia y acciones de los pobladores transforma en territorios, con sus conflictos y dinámicas socioculturales. Los Reales de minas y las hoy veredas y corregimientos son conectadas con una la oralidad y la etnografía captada por el autor. Asi, Dominguillo dio cuenta de la emergencia del campesinado presionando la salida de hacendados fue configurado una amplia parentela alrededor de troncos y redes familiares que siguieron vinculados a la minería y la agricultura. Los pasos por San Antonio y Gelima, La María y la Arrobleda y Quinamayó, fueron conectados con la tradición y relatos orales de sus habitantes mayores Bernabé Abonía, Edgar González, James Aguilar, Juan Bautista Carabalí y otros más, que son testimonio vivo de los recuerdos de sus abuelos, dando la batalla por lo que los contemporáneos han interpretado como su reexistencia y territorialidad en sus propios espacios de trabajo y de vidad.


Mario Diego Romero


Profesor Universidad del Valle
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INTRODUCCIÓN



Explorar la genealogía de los poblados afrodescendientes del norte del Cauca significa destacar la región para su comprensión en el contexto nacional y global. Durante el período colonial, el territorio caucano revestía importancia por la riqueza aurífera de sus suelos, y tanto los Reales de minas (de propiedad real) como las minas de particulares se consolidaron como espacios de producción con unos medios centrados en la mano de obra esclavizada que sirvieron para nutrir las arcas reales y las personales de sus propietarios, y posteriormente se convirtieron en una de las formas de subvencionar los proyectos independentistas y republicanos para la formación de la nación.


En este contexto, el presente trabajo de investigación explora la genealogía, es decir, el estudio del origen de los poblados afrodescendientes del norte del Cauca (Dominguillo, Quinamayó, San Antonio, Santa María, La Arrobleda y Gélima) desde una perspectiva etnohistórica, alejada de una narrativa lineal y teleológica. El estudio de estas poblaciones reviste gran interés precisamente porque están inmersas en luchas históricas, unas más activas que otras por la adscripción territorial que venían ejerciendo sus habitantes desde el siglo XVIII. De esta manera, se evidencia un proceso libertario no solo gestado desde la esclavización sino afirmado en su consolidación como movimiento social en el territorio nacional producto de acciones colectivas permanentes.


En estas poblaciones, a las que se les denomina libres en esta investigación porque desde su episteme, a pesar de que en un período de la historia se las condicionó como conformadas por esclavizados, sus formas de producción de conocimiento han permanecido en movimiento por la lucha en torno al reconocimiento de sus derechos civiles y políticos, creando estrategias como la permanencia en el territorio, la complejidad en las formas de familia y parentesco, y los enfrentamientos directos e indirectos con otros actores sociales “mayoritarios” y propietarios que históricamente han detentado el poder sobre los diferentes espacios de la estructura social.


En este contexto surge la cuestión sobre ¿cómo se dieron las condiciones socio-históricas que redefinieron los libres, entre 1851-1930, y permitieron la reinvención de la espacialidad como un proceso de reexistencia, de apropiación social y territorial en los asentamientos de Dominguillo, Quinamayó, San Antonio, Santa María, La Arrobleda y Gélima?


Para responder a esta pregunta se propuso como objetivo principal analizar las condiciones históricas, sociales, políticas y simbólicas propias de los libres entre 1851 y 1930. En este sentido, el contexto sociopolítico nacional, sumado a las experiencias de vida comunitarias, permitió a estas poblaciones reinventar el espacio social como un proceso de reexistencia, de apropiación social y territorial que venían construyendo desde el siglo XVIII.


Tener en cuenta estas condiciones históricas permitió desarrollar otros objetivos centrados en evidenciar las dinámicas de uso, ocupación y transformación de la espacialidad por parte de los negros libres que impulsaron sistemas de producción propia del oro en los Reales de Minas, y realizar el análisis sobre la reinvención de la espacialidad, determinada como un proceso de reexistencia social y simbólica por parte de los negros libres en un recorrido espacio-temporal hasta el siglo XX.


En este orden de ideas, se planteó como hipótesis que las comunidades negras que habitaron los Reales de Minas lograron reinventar una espacialidad entre 1851-1930 como procesos de reexistencia, de apropiación territorial, social y simbólica, que les posibilitó competir con el hacendado en la economía a través de mercados legales e ilegales, y construir sus formas organizativas sociales —familias, parentela y comunidad— en las localidades de Dominguillo, Quinamayó, San Antonio, Santa María, La Arrobleda y Gélima.


La presión de un campesinado emergente negro se constituyó sobre la base territorial y social que permitió la construcción de las condiciones históricas, sociales y políticas propias que produjo la reinvención de la espacialidad que se manifestó mediante la creación de fronteras físicas y simbólicas, elementos sustanciales de procesos de reexistencia, apropiación sociocultural y territorial, claves del proyecto de sociabilidad; ello produjo a su vez, en los hacendados, un frágil control social por la presión de los libres sobre la propiedad hacendataria y la economía, como también sobre la población.


Para atender a estos objetivos fue fundamental la construcción de un cuerpo conceptual y metodológico que estructura el presente trabajo investigativo y que se fortaleció no solo durante el ciclo académico de los estudios doctorales sino también, y de manera fundamental, en el proceso investigativo en campo, que a su vez hizo parte de un proyecto personal desde antes de ingresar al programa de estudios doctorales. Señalo el carácter personal porque no solo he sido parte de estas comunidades, por mi lugar de procedencia como quilichagüeño, sino porque he caminado al lado de los mayores y las mayoras con su memoria viva abanderando muchas veces sus luchas y sus causas, y también por ser un integrante comunitario.


Así, esta investigación, de carácter argumentativo y analítico, se estructuró en cuatro capítulos de la siguiente manera: el primer capítulo, llamado “Perspectivas teórico-conceptuales sobre el proceso de reinvención de la espacialidad por los negros libres en el norte del Cauca 1851-1930”, constituye la inserción del problema de investigación desde una perspectiva teórica y la contextualización temporal-espacial del evento histórico.


En este apartado se indaga sobre el significado de la construcción de espacialidades por parte de comunidades con base en el fenómeno diaspórico, y se presenta un cuerpo de categorías de análisis a partir de las nociones de espacialidad, producción de espacio, reinvención espacial, territorialidad, producción de libertad, estrategias de localización, cimarronismo social, cimarronismo simbólico y movilidad poblacional. Así mismo, se presenta la propuesta teórico-conceptual sustentada en el concepto de libre epistémico, relativa a una forma de producción de conocimiento en la reinvención de la espacialidades, que en este caso se focalizó en las poblaciones afro-nortecaucanas. De otra parte, se evidenció la perspectiva etnohistórica como una posibilidad disciplinar en el estudio histórico de la reconstrucción de las territorialidades a partir de sus particularidades metodológicas.


El segundo capítulo, llamado “Genealogía y método para la reconstrucción de la memoria histórica en las espacialidades del norte del Cauca: Dominguillo, Quinamayó, Santa María, San Antonio, La Arrobleda y Gélima”, expone cómo a través de las fuentes investigativas primarias y el trabajo de campo se desarrollaron categorías, partiendo de la historicidad y la cotidianidad de los sujetos, que no se encontraron registradas en la historiografía.


Así, se presenta el método genealógico retomando a Foucault (1992) como una manera de hacer historia no lineal y que rompe los esquemas del saber-poder, y nos inserta en una crítica a las discursividades poniendo de manifiesto las formas de producción de conocimiento propias de los libres para conocer de manera más confiable los fenómenos de ocupación territorial y del desarrollo sociocultural de los diversos grupos sociales (negros libres), de estas espacialidades, en un contexto histórico específico.


Desde esta perspectiva, se muestra entonces la coherencia del abordaje de fuentes como los testimonios orales y la cartografía social en constante triangulación con las fuentes archivísticas y la cartografía oficial, con la finalidad de dar cuenta de la historicidad de los sujetos (libres epistémicos) y de sus comunidades. Acorde con ello, se realizó una presentación, a manera de ejemplo, de los mayores Juan Bautista Carabalí y James Aguilar, quienes a través de sus voces, junto a otros integrantes de los poblados, le dieron vida a los testimonios que acompañan esta genealogía.


El tercer capítulo, “Dinámicas de ocupación, uso y transformación de la espacialidad por los negros libres”, es un cuerpo de antecedentes históricos, rico en fuentes archivísticas, que permiten señalar los procesos que llevaron a los libres a construir su libertad desde antes de la ley de abolición de la esclavitud, más concretamente desde el siglo XVII, para analizar su construcción libertaria y como campesinos en el paso del siglo XIX al XX.


Este capítulo abarca temas que van desde la caracterización geológica del espacio, pasando por la genealogía de los poblados, hasta su transformación en espacialidades económicas complejas, y presenta detalles sobre la tenencia y la utilización de algunas propiedades para profundizar en la naturaleza o la condición específica de cada una de las espacialidades. Este capítulo se complementa, a partir del análisis de los documentos archivísticos, con una propuesta sobre la espacialidad y las dinámicas de ocupación desde la perspectiva del libre–esclavizado, y finaliza con una serie de antecedentes de la abolición del esclavismo en el contexto espacio-temporal indagado que conecta la siguiente sección.


Finalmente el cuarto capítulo, “Proceso de redistribución de la espacialidad de los libres como estrategia de localización”, es el apartado que vincula todo el cuerpo de trabajo teórico-metodológico en una narrativa pasado-presente. Es el resultado de una articulación que permite hacer énfasis en la temporalidad de 1851-1930, y mostrar los cambios y las permanencias de las espacialidades en relación con los pobladores libres en contraste con actores sociales como propietarios y dirigentes. Este capítulo se enriquece con la puesta en escena de una detallada etnohistoria que aborda la cosmogonía y una serie aspectos culturales como las prácticas mineras, la medicina tradicional, los calendarios ecoculturales, el parentesco y la familia, y formas de organización socio-política, aspectos que finalmente permiten resaltar y conocer el impacto y los aportes del negro libre en la región nortecaucana.


Esta investigación constituye un aporte teórico-metodológico significativo al campo de los estudios afrolatinoaméricanos por presentar una propuesta conceptual-teórica de la categoría epistémica del libre y sus múltiples identidades (libre soñado, libre diaspórico, libre esclavizado, libre no propietario y libre propietario), que pudieron ser definidas a partir del análisis detallado tanto de la oralidad como de las fuentes primarias en extenso, mediante la indagación de todos los documentos existentes sobre la región del norte del Cauca en el Archivo Central del Cauca (fondos Colonia, Independencia y República), algunos del Archivo Central del Ecuador, y la cartografía social y oficial de cada una de las espacialidades.


Como se mencionó anteriormente, la investigación nació de una motivación personal, un compromiso con la vivencia y la convivencia en estas espacialidades que se convirtió en motivo para culminar mis estudios doctorales. Tuvo una duración de tres años dividida en en dos fases: la primera de un año y medio de indagación teórica, y la segunda de otro año y medio de trabajo de campo (entrevistas, talleres, etnografía).


Durante estas fases de investigación me encontré con una pluriversidad de textos además de los escritos, manifestaciones orales conservadas en la memoria de la población afrocolombiana afincada en este territorio, que permitieron explorar otros caminos metodológicos y epistémicos.


Estas otras formas de conocimiento, lo que podría llamarse otra historización y otra conceptualización, marcaron las orientaciones para entender las maneras de actuar en la realidad social de estas poblaciones. Una base fundamental de esta investigación es el texto y la textualidad que presentan el territorio y el lugar como espacios de producción de saberes, que desde diferentes perspectivas fortaleció la construcción y la visibilización de saberes ocultos en las prácticas socio-culturales de las poblaciones estudiadas.


Para ello fue esencial establecer una colaboración estrecha con personas afrodescendientes de las localidades, entender su manera de comprender el mundo, sustentada en el respeto y la valoración de sus conocimientos; sus particularidades implicaron re-construir los saberes locales a partir de esa otra realidad, la propia de sus poblaciones, basada en una lógica específica de uso, distinta de las formas de construcción conceptual de occidente en la medida que permite visibilizar el saber local como una construcción social que recrea sus identidades en el espacio cultural que habitan.


Así mismo, se encontraron ciertas limitaciones de diversa índole que podrían constituirse en temas para futuras investigaciones; por ejemplo, las escasas fuentes de información sobre la localidad de Mazamorrero, así como la alineación entre los tiempos de los colaboradores comunitarios y los propios para la realizar los talleres de trabajo de campo, además de los limitados recursos financieros para adelantar algunas actividades.


A pesar de ello, quedan abiertas las puertas para profundizar en temas que fueron abordados parcialmente, como el muntú africano y su conexión con el territorio, que nos permite dilucidar el problema de las prácticas religiosas o sagradas en la territorialidad, parte de la cosmogonía del libre negro en estas espacialidades poco investigadas. También la cuestión sobre la constitución de los Monteoscuros como espacios que sirvieron para abanderar los procesos de reexistencia del negro libre en estas espacialidades. Se adolece de estudios profundos que muestren las prácticas de sociabilidad, la constitución del territorio, sus toponimias y la caracterización de las redes parentales y los onomásticos. Será tarea de otros profesionales afines a esta investigación continuar estos desarrollos.


Esta investigación doctoral ha contado con la orientación de diversos profesionales en Ciencias Sociales, que aparte del Dr. Marío Diego Romero, mi tutor, incidieron significativamente con aclaraciones y aportes teórico-metodológicos, como el historiador Francisco Zuluaga, de la Ubniversidad del Valle; el Dr. Mario Camarena, de la Escuela Nacional de Antropología de México; el Dr. Javier Fayad Sierra, la antropóloga Elizabeth Correa Vidal y la licenciada en historia, especialista en antropología y fuentes primarias Diana Marcela Mendoza.


Finalmente, esta tesis ha dado lugar a diversos aportes académicos con las siguientes ponencias y artículos que han tenido participación nacional e internacional:


• Ponencia: “La Reconstrucción de la memoria histórica de los libres negros en el Norte del Cauca”. Colombia. En el marco del tercer coloquio Movimientos sociales en la historia de México. A través de la Universidad del Valle, en Cali, del 21 al 24 de noviembre de 2015. En la dirección de estudios históricos, Instituto Nacional de Antropología e Historia, en la ciudad de México.


• Ponencia: “Los maestros como constructores de la memoria hegemónica del pueblo de Ajusco, México y Santander de Quilichao, del Norte del Cauca, Colombia, en la lucha por el reconocimiento de las tierras en el siglo XX y XXI”, en el marco del segundo coloquio Movimientos sociales en la historia de México. A través de la Universidad del Valle, en Cali, del 24 al 28 de noviembre de 2014. En la dirección de estudios históricos, Instituto Nacional de Antropología e Historia en la ciudad de México.


• Ponencia: “Historias comparadas de mineros de Colombia y México en el contexto de la globalización”, en el marco del segundo coloquio Movimientos sociales en la historia de México. A través de la Universidad del Valle, en Cali, del 24 al 28 de noviembre de 2014. En la dirección de estudios históricos, Instituto Nacional de Antropología e Historia, en la ciudad de México.


• Ponencia: “Visibilización de saberes en el contexto afrocultural de Santander de Quilichao, Cauca, Colombia”. Presentada en el Plantel San Lorenzo Tezonco el 7 de noviembre de 2013. Segundo congreso de historia oral: Actores, territorios y movimientos sociales en América Latina, Universidad Autónoma de México.


• Ponencia: “Poblamiento Afrodescendiente en las localidades de Quilichao, Buenos Aires y Suárez, 1851-1930”, los días 5 y 6 de diciembre de 2013, en el encuentro Doctorado de Humanidades, Universidad del Valle, Cali.


• Ponencia: “Territorialidad y exclusión social en el contexto intercultural afrocolombiano en el municipio de Santander de Quilichao”, presentada en Diálogos interculturales, Universidad del Cauca, 2010.


Artículos:


• “Cerro Garrapatero lugar simbólico y de resistencia afro de la vereda San Antonio”. En Memorias para la Memoria, Volumen I, Cali: Editorial Poemia. ISBN: 978-958-8705-66-8. 2014.
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CAPÍTULO 1



PERSPECTIVAS TEÓRICO-CONCEPTUALES SOBRE EL PROCESO DE REINVENCIÓN DE LA ESPACIALIDAD POR LA SOCIEDAD DE NEGROS LIBRES EN EL NORTE DEL CAUCA. 1851-1930


Este capítulo estudia las perspectivas teórico-conceptuales que se derivan de las disciplinas de la antropología histórica y la historia para indagar sobre la construcción de espacialidades hacia una etnohistoria, partiendo de la visión propia del libre que confrontó la espacialidad o el ordenamiento espacial legal1 impuesto por la lógica del propietario; describe el proceso que le permitió transformar y resignificar una espacialidad propia de acuerdo con sus pautas culturales sin un control permanente de dichos poseedores.


El primer apartado hace referencia al estado de la cuestión, en el que se analiza cómo se inserta el problema de investigación en la teoría. Tiene como punto de partida la pregunta de investigación: ¿Cómo se dieron las condiciones históricas, sociales, políticas y simbólicas que redefinieron los libres, entre 1851-1930, que permitieron la reinvención de la espacialidad como un proceso de reexistencia, de apropiación social y territorial en los asentamientos de Dominguillo, Quinamayó, San Antonio, Santa María, La Arrobleda y Gélima? Esta indagación constituye una premisa de carácter sociopolítico con respecto al uso del espacio y a las condiciones históricas-sociales para producir el espacio en el período 1851-1930.


Esta confrontación se da entre el propietario y el libre con posiciones antagónicas: una que interpreta el territorio como fuente de riqueza, y que propende por un ordenamiento espacial con influencia de una cultura señorial y relaciones sociales de producción vertical, y otra que lo asume como la revitalización del espacio para la permanencia de su identidad cultural, además de propiciar encuentros y solidaridades orgánicas con otras culturas.


La diversidad se constituyó en el fundamento de la vida de los libres en esa espacialidad reinventada; es decir, esta nueva espacialidad social expresó una relación dialéctica-contradictoria entre el ordenamiento del espacio y el lugar que ha coexistido tensamente hasta la actualidad2.


Así, las condiciones históricas se evidencian en cómo los libres que provenían de un territorio africano en condición de libres y propietarios, al arribar al nuevo mundo y por fuerza de las condiciones adversas en las que llegaron, comienzan a reinventar, es decir, a revitalizar las dinámicas de apropiación territorial para tener un espacio donde desarrollar su cultura con las condiciones sociales, políticas y simbólicas para ese propósito; ello se tradujo en una competencia con el propietario de las espacialidades y en el empeño por producir su libertad para desarrollar su proyecto de sociabilidad.


El segundo apartado referencia la propuesta teórica-conceptual desde la impronta del libre epistémico que tiene una génesis concebida con base ne la diáspora africana a partir de la cual empieza a soñar su proyecto de libertad, como menciona Montes (2007) sobre entender la diáspora africana como


[…] un campo histórico multicentrado, como una formación geocultural compleja y fluida, y como un espacio de identificación, producción cultural y organización política enmarcado en procesos histórico-mundiales de dominación, explotación, resistencia y emancipación. Si el campo histórico-mundial que ahora llamamos la diáspora africana, como condición de dispersión y como proceso de desplazamiento está basado en formas de violencia y terror que son centrales a la modernidad, ello también significa un proyecto cosmopolita de articulación de las diversas historias de los sujetos de la africanía moderna, a la vez que la creación de corrientes intelectuales/culturales y movimientos políticos translocales. (Montes, 2007. P. 55)


De esta manera, como se verá más adelante, lo diaspórico remite a la lucha por ser libre, esto es, su episteme, significa que la razón de ser y estar en el mundo, o sea todo su pensamiento, sus prácticas ancestrales de carácter religioso, políticas, sociales, la medicina tradicional, el derecho ancestral, la gastronomía y los mitos fundacionales, estos aspectos se articulan con la espacialidad que reinventó frente a la espacialidad del propietario, que está constituida por un ordenamiento espacial que reñía con la espacialidad del libre, porque estos territorios estaban por fuera del control del propietario. Ello se reflejó en su ordenamiento espacial, que se estructuró en función de sus parámetros y no siguiendo la normatividad establecida por el estado. Estos territorios fueron ocupados por libres huidos y por levantiscos3, igualmente al margen del control en los períodos de la Colonia, la Independencia y la República.


Así, el espacio se organizó de acuerdo con los criterios de los libres, lo que les permitió desarrollar su proyecto de sociabilidad con base en tres componentes articulados a la territorialidad:


a. A través de la reinvención de las condiciones históricas, sociales, políticas y simbólicas impuestas por el propietario en el ordenamiento espacial, el libre vio la necesidad de poseer una espacialidad propia donde desarrollar su cultura y, así mismo, obtener territorios para consolidar su parentela y su simbología religiosa. Cuando se habla de dinámicas de uso, ocupación y transformación de la espacialidad, hay que ser concretos en el análisis teórico/investigativo de fuentes primarias como la documentación de archivo, que brinda una idea sobre la complejidad del espacio social. Santos (1997), Almario (2013), Romero (1995), Bondia y Muñoz (2011), Oslender (2011), Colmenares (1986), Whitten (1992) y Hoffman4 (2007) definen el uso del espacio como escenario de las relaciones de producción social y el sistema de intercambios; en este se produce una economía para los libres basada en la reciprocidad, distinta de la economía de consumo que se produce en la espacialidad del propietario.


El libre, de acuerdo con Whitten (1992), produce en el uso del espacio dos estrategias fundamentales: la movilidad vertical y la campesina. En la primera empieza a vender los productos naturales que usufructúa del medio, y en la segunda cobra especial importancia la economía, en ella se acumulan los productos y se utiliza una doble estrategia de producción porque la mujer se dedica a la siembra y el hombre a la cacería, lo que permite acumular un excedente que se guarda para épocas de escasez; nunca se vende el excedente, es una economía de reciprocidad que sirve para adaptarse y re-existir en el espacio. Whitten afirma:


La adaptación es nuestro concepto clave para retratar tanto la vida de la gente negra del litoral lluvioso, como la de otras regiones del nuevo mundo. Este es un concepto biológico, tomado de la teoría de la evolución, y se refiere a la supervivencia de una población en un medio ambiente […].


Es una falacia postular la mera subsistencia como referente principal de las ideas relacionadas a la explotación del medio ambiente relevante y a la adaptación de una población. Debemos contemplar la adaptación de la gente negra no solo a los rasgos biológicos de su medio ambiente, sino también a los rasgos sociales y políticos (revisar la cita). Las posibilidades de avance en un medio ambiente de biósfera dominado por seres humanos dependen de las políticas por las cuales los objetos de intercambio (el dinero, por ejemplo) son distribuidos diferencialmente. También dependen de la manera en la cual los recursos de capital pueden aumentar en una población dada, y de la relación que existe entre la expansión y distribución de tales recursos y la utilización de los recursos naturales y la demografía social. Estos patrones de distribución constituyen la economía política. (Whitten, 1992, p.5)


El concepto de adaptación es útil en la investigación sobre territorialidades porque denota la reinvención de la espacialidad, es decir, cómo ha usado, ocupado y transformado el libre el espacio social a través de estrategias de localización (la territorialidad, el sistema de parentela, y el cimarronismo simbólico5). Es claro que la subsistencia, como lo menciona el autor, es una ficción en el tránsito de redefinir el espacio social, pues no es solo un factor económico; se tiene que analizar la experiencia social y política producto de esa interrelación o relacionamiento del ser y su pensamiento con la naturaleza.


Esta simbiosis permitió construir los sentidos sociales, base filosófica del libre para cimentar una nueva interpretación del mundo distinta a la concepción del propietario. Por esa razón, el uso y la ocupación del espacio fueron estrategias diferenciales con la élite que imponía la maximización de la ganancia y la concentración del capital en pocas manos.


De otra parte, con respecto a la ocupación territorial, el libre reinventó la espacialidad y dotó de sentido lugares alternos como los monteoscuros6. Díaz nos hace una semblanza de las dinámicas de libres en los monteoscuros:


Al principio de lo que habla don Fabián, sobre lo que decía Marcos que había algunas haciendas aledañas, sucede que los esclavos se escondían en los montes y no tenían con qué alimentarse. La gente salía a las haciendas a robar ganado y a robar de todo, entonces allí llamaron a los chulavitas, y entre los chulavitas estaba Crusito. Él no le hacía daño a los esclavos, a los que habían sido esclavos, él hacía daño era a ciertos ricos que habían quedado por acá aledaños. Ellos amanecían allí en Guengué escondidos, en el día amanecían en la finca y por la noche dormían allí en la casa. (Díaz, 1979, p.17)


Estos monteoscuros eran lugares que no estaban bajo el dominio de los propietarios y en ellos el libre iba conformando los poblados7 como resultado del proceso de apropiación territorial, haciéndose sedentario y utilizando estrategias de localización que dan nacimiento a varias identidades de río, montaña y valles, tornándose campesino, lo que le permite una adscripción del territorio integrado a un sistema de familia endogámica/exogámica, una economía recíproca que se caracteriza por la creación de sistemas de producción propia de oro de aluvión —San Antonio, Dominguillo, Santa María— ligados a un simbolismo propio de sus representaciones cosmovisionales o sistema de creencias (muntú)8; la producción laboral en la hacienda comienza con el terrazgo, que es una práctica de explotación inhumana pero que es el camino para la emergencia del campesinado negro en la recuperación de tierras.


b. La reexistencia, entendida como la revitalización del territorio, además de reinvención del espacio significa que el libre, para poder permanecer como cultura o grupo social, tuvo que reinventar lo inventado por el propietario de los Reales de minas y Haciendas, un sistema de poder que lo dominaba, que lo desocializaba, que lo consideró un extraño, que no le permitía acceso al territorio para desarrollar un proyecto de sociabilidad fundamentado en un sistema de parentela soñado desde la diáspora africana que tenía como base social la familia ampliada y, lo más importante, la autonomía, elemento central del proyecto libertario, además un componente simbólico entendido desde la horizontalidad de las creencias propias, los mitos fundacionales o funebria, y la medicina tradicional, asociado a lo sagrado.


c. Algunas formas políticas se dieron en el proceso libertario del libre desde el siglo XVIII, tales como los cabildos, donde podía recrear sus prácticas religiosas, las capellanías y, por ende, el proceso de cimarronaje, la lucha contra el propietario para construir una sociedad negra articulada al proyecto libertario, y a partir de 1851 inicia un acercamiento al partido liberal, pero esto hay que entenderlo no como una hipótesis que se pueda demostrar fácilmente porque muchos de los negros se involucraban a este movimiento por compensar agradecimientos a antiguos propietarios esclavistas. Y no se puede decir que eran parte fundamental del liberalismo y de las sociedades democráticas.


El tercer aparte analiza la perspectiva teórica de la etnohistoria, desde la cual se plantea que el estudio de la reinvención de la espacialidad por el libre entra en el campo de la confrontación epistémica entre los usos que se le da a la antropología histórica y a la historia; la primera relieva el trabajo de campo, precisa la observación directa y participativa de los sujetos frente a algunas variantes de la historia, que pondera la documentación de archivos (Archivos Generales de la nación, locales, institucionales). En este estudio se han articulado las dos disciplinas como ejes de la etnohistoria para abordar e indagar la construcción de espacialidades por el libre, acontecimientos históricos que pretendemos dar a conocer debido al carácter de sometimiento de estos saberes por la genealogía academicista.


En sí, la etnohistoria nos permite hacer una triangulación de fuentes para abordar una realidad, una manera de pensar del libre; los datos son los que permiten una interacción entre el sujeto (libre epistémico) y el investigador. Como estrategia metodológica se hizo uso de documentos de Archivo General del Ecuador, Archivo General de la Republica de Colombia, Archivo de la Notaría Primera del Municipio de Santander de Quilichao, el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, tesis de grado al respecto y la información etnográfica que corresponde a los relatos de los mayores/mayoras de las territorialidades ya definidas como objeto de estudio.


Ahora bien, en términos generales el capítulo analiza las diversas perspectivas teórico-conceptuales que se anclan a la construcción de territorialidades desde el punto de vista del libre, el cual reinventa una espacialidad del propietario que lo desocializa y no le permite desarrollar su modus vivendi. Por ello rompe con las condiciones histórica, social y política tensionantes y recrea una espacialidad propia para pervivir como cultura.



ESTADO DE LA CUESTIÓN



El estado de la cuestión nos ha permitido involucrar las condiciones históricas, sociales, políticas, simbólicas y rituales del libre en la investigación genealógica y empírica frente a las dinámicas que se ocupan de los conceptos de reinvención, reexistencia y Cimarronismo simbólico de los libres en su confrontación con el propietario no solo en el norte del Cauca, Colombia, sino en América Latina por la búsqueda de la libertad. Vale la pena aclarar que solo se retomó el estudio de la zona estudiada como referente geográfico, espacial y socio-cultural, dado que se evidenciaron vacíos sobre las significaciones histórico-simbólicas territoriales y que precisamente la presente investigación permite realizar un aporte en este sentido.


Estas premisas nos han permitido historiar el proceso de reconstrucción de la espacialidad de los libres desde 1851 hasta 1930, sin perder la perspectiva histórica de los libres que desarrollaron dinámicas libertarias desde el siglo XVIII. Todo este relacionamiento se construyó en el marco de un planteamiento teórico crítico que involucró las tensiones entre las dinámicas inventadas por las élites y los agentes de poder en América Latina y las redefinidas por los negros libres.


En ese sentido, el espacio impuesto por los hacendados y los propietarios de los Reales de minas presenta limitaciones que tienen causas derivadas de la gran dimensión del territorio, y de la poderosa fuerza que ostentaban, y que no permite un dominio total por parte del esclavizante hacía el exterior de los Reales de minas y de la hacienda. Sin embargo, es importante destacar que estas dos locaciones son el origen del poblamiento negro porque tanto las dinámicas sociales como las políticas de esa reinvención de la espacialidad pusieron en juego las facultades síquicas de los negros libres para la supervivencia, puesto que reinventar la espacialidad implica un doble juego: la lucha contra los agentes de dominio y su resistencia para re-existir (Banguero, 2014, pp. 1-7).


Navarrete analiza críticamente la definición que construyó el ordenamiento espacial esclavista del libre como:


[…] un objeto de su propiedad, igualándolo a los objetos comerciales, a los bienes inmuebles o a los semovientes. Esta definición privilegia la relación institucional amo-esclavo y esconde la relación social en que está inserta. Así mismo provoca una ficción ideológica al homologar al ser humano a un objeto o a un animal. Si el esclavo fuera asumido como tal no tendría responsabilidades de ser humano ni el reconocimiento por parte de sus propietarios de su capacidad de discernir en el trabajo y en los diferentes quehaceres donde fue solicitado. Esta condición hizo que los esclavos fueran considerados unos bienes para los que existía una legislación, por muy pocas “cosas” que fueran no se les podía despojar de su condición de seres con espiritualidad. (Navarrete, 2005, p. 211)


La afirmación anterior conduce a que señalar que la esclavización tenía un profundo interés en la consecución de la riqueza, pero para poder mantenerla y sostenerla se necesita etiquetar y marcar, y decir “este no sirve”, “este no es humano”, “este es bárbaro”, todo lo negativo, porque si yo le doy valor a mi esclavizado mi sistema económico se derrumba, porque estamos ante iguales; de ahí nacen la subalternización, la subordinación y la esclavitud. Tengo que achicar para poder dominar porque no podemos estar en el mismo concepto de valor humano, esa es la esclavitud, precisamente. ¿Cómo íbamos a valorar ante la iglesia que los negros eran unos humanos pensantes? En el momento en que se dijera eso se derrumbaba porque era un sistema bien organizado; arriesgar todo eso sobre lo existente (con respecto a la reinvención) suponía tener que rearmar, reorganizar reinventar; no se trata de reinventar la historia, se trata de reinventar las culturas africanas en un medio que niega, que reprime, y que mata si se presenta su existencia de frente.


De esta manera se puede decir que a los negros libres hay que involucrarlos con los conceptos de resistencia y pervivencia, elementos que constituyen la reexistencia, porque la reinvención fue más exigente, no está en su contexto, y adolecía de una legislación que lo representara positivamente. El negro libre fue secuestrado, y lo trajeron a un territorio, donde reinventa hasta la alimentación, porque los productos nativos de estos territorios no son iguales a los de África; es decir, para sobrevivir comenzó a interiorizar desde el mismo momento de la diáspora un proceso de aprendizaje para mantener vivas y trascendentes sus tradiciones. Es la pervivencia, elemento sustancial que le permite al libre mantenerse para no desaparecer como cultura.


Sobre el surgimiento de estos poblados se afirma que se produce por una combinación de factores sociales y políticos articulados al fenómeno del cimarronismo social clásico, por un lado, y que se referencia en la huida de los Reales de minas, y haciendas, y que fundaron los Monteoscuros. Frente a esta variante es necesario confrontar esta hipótesis con la afirmación de que los libres ya producían libertad desde el siglo XVIII.


Con relación a la afirmación anterior, el historiador Mario Diego Romero afirma: “De la dinámica Mina-Estancia en los mismos espacios de producción, se gestó un tipo de poblamiento negro esclavizado muy particular que hacía exigencias de crecimientos demográficos, que pronto la región se fue cubriendo de población negra abundante” (2012, p. 75).


Esta reflexión permite profundizar en los onomásticos, en la dirección de sistemas de parentesco y la conformación de las familias que poblaron las localidades y los Reales de minas. Al respecto, acerca de los pilares sustanciales de construcción del proyecto de sociabilidad de los orígenes de las comunidades negras esclavizadas (p. 232), precisa que fueron los primeros esclavizados que llegaron a estas territorialidades y al transcurrir el tiempo fueron poblando estas espacialidades. Introduce una afirmación que rompe la negación del ser ya que esta produce la desocializacion (Véase: Meillasoux, 1990, p. 132)9. Con referencia a lo anterior, Romero (2012) argumenta que la existencia de una conexión directa entre las formas de apropiación territorial que han realizado las poblaciones negras, con las formas sociales de adscripción y alianzas matrimoniales, da como resultado de esta relación, territorio y familia, sentimiento de identidad y la construcción de procesos sociales de etnogénesis10 de las sociedades negras. Almario anota:


Entre los distintos conceptos y enfoques de la etnohistoria que pueden resultar útiles a los propósitos que tenemos, el de etnogénesis resulta especialmente clave por referirse tanto a la emergencia de un nuevo tipo social como de una nueva identidad, a consecuencia de múltiples procesos. En resumen, etnogénesis es una categoría de mucha utilidad para caracterizar el proceso de diálogos y luchas, negociaciones y enfrentamientos por el que un grupo social va formulando y reformulando (construyendo y redefiniendo) los rasgos peculiares de su identidad social (Almario 2014, p. 4).


En ese sentido, el concepto de etnogénesis alude al proceso mediante el cual un grupo de seres humanos pasa a ser considerado como étnicamente distinto. También permite la reconstrucción del período histórico del movimiento social afrocolombiano. Para esta investigación nos apoyamos en los archivos nacionales de Quito y Central del Cauca, y en las fuentes orales de los negros libres que manejan saberes interiorizados de la tradición oral. Además, de la cartografía social y de escalas de observación que nos ha permitido aproximarnos a una realidad de construcción de los poblados que tienen una base territorial en los Reales de minas y las haciendas en el norte del Cauca. Esto en oposición a los discursos homogeneizadores de la sociología, las ciencias sociales y demás ciencias interdisciplinarias occidentales.


Tal aproximación a la realidad andina busca descubrir las evidencias de una vigencia de la verticalidad de poblaciones que se encontraban en un momento histórico radicalmente distinto, al mismo tiempo que interpretaban las diferencias de esta realidad con respecto al modelo espacial como el producto de la penetración de la sociedad dominante y externa11.


Este aspecto relacional conecta el fenómeno de construcción de relaciones de parentesco al territorio en lo que se denomina adscripción, concepto que determina una ligazón de la identidad fracturada por la extraneidad que impuso el esclavista con el territorio, y aparecen otras formas grupales y comunitarias o grupos sociales que se derivan de un tronco común africano, nominaciones que se van constituyendo en grupos sociales negros y que buscan su apego al territorio y desarrollan sus prácticas ancestrales agrícolas, ganaderas, simbólicas, festivas, dramáticas, artísticas y religiosas, las cuales permiten la adscripción a otros espacios y generan la condición de ser libres.


De hecho, la genealogía explica que la relación territorio/familia se construyó a través de un proceso endogámico/exogámico en los Reales de minas ya contextualizados, en los cuales el propietario, siguiendo la lógica del proyecto de dominación del régimen español desde el siglo XVIII, y de las élites criollas a partir del siglo XIX, inventó una espacialidad en cuyo interior se desarrollaron dinámicas de explotación y coerción al libre despojándolo de todo vínculo social, sin adscripción a un territorio que le permitiera desarrollar su proyecto social redefinido en ejes centrales de capital importancia: la adscripción al territorio, la recuperación del sistema de parentesco, es decir, la reconstrucción de la familia ampliada, y la pervivencia como cultura soportada en la tradición, en el simbolismo religioso y demás prácticas socioculturales. Esta situación le permitiría al libre recurrir a sus tradiciones culturales como hombre libre de África que se fue agrupando alrededor de una figura maternal, de un líder espiritual y material, de unos descendientes a quienes alimentar y conducir, y un proceso de reproducción del grupo, es decir, que recurre rápidamente a la reconstrucción de la familia. (Romero, 2012, pp. 232-233&Hoffman, 1998), esto es, lo que le permitió tener adscripción sobre esos espacios.


Necesariamente la articulación del parentesco, o constitución endogámica12 de la familia en las locaciones de los Reales de mina, produjo procesos de reexistencia13 social y política, con respecto a lo cual, puntualiza Romero en su hipótesis ya mencionada (la adscripción del parentesco y la constitución de la familia al territorio):


Como libres los negros reconocieron nuevos espacios y los hicieron sus nichos de trabajo y de diversificación laboral garantes como para la supervivencia como pueblos en las riberas de las quebradas, ríos, establecieron cultivos, en espacios de conexión entre haciendas vecinas compartieron la fauna de cacería y la floresta para su alimentación, para curaciones y previsiones de enfermedades. (Romero, 2012, p. 23)


Ahora bien, 1851 es una coyuntura histórica que se representa por la élites criollas como una libertad decretada frente a una que se está redefiniendo por los libres desde el siglo XVIII, como en los casos de Dominguillo y San Antonio, que presionaron a los propietarios para negociar la venta de tierras. Es la reinvención de una espacialidad a través de estrategias de localización y cimarronaje social. Al respecto del concepto de espacio, Pérez, citando a Lefebvre, sustenta que “El espacio es un intermediario determinado de las relaciones sujeto-objeto, el espacio es un valor de uso, medio-mediación para determinados fines, es un instrumento político” (2013, p .1). De acuerdo con esta tesis de Lefebvre, para este estudio el espacio señalado como los Reales de minas y haciendas no se define como la acumulación objetual, es decir de bienes y recursos materiales; se considera que en él se reproducen y se producen las relaciones sociales de producción, y por lo tanto es un instrumento político, o sea, en él se construye una espacialidad (tierra más cultura), diferente a la espacialidad carcelaria14, un proyecto societal.


En estos términos, del valor de uso del espacio depende o se determina cómo se plantean esas relaciones de producción, su carácter histórico determina una tensa lucha por la igualdad entre productores o dueños de los instrumentos de producción y quienes producen en determinadas condiciones, como en nuestro caso los libres, quienes huyeron a través de una gesta cimarrona y posteriormente reinventaron la espacialidad. En este sentido, llama poderosamente la atención que esta se define por las acciones de tipo ideológico, político, social, cultural y de producción económica que se construyen en el territorio. Estas prácticas socioculturales, a pesar de que son nuevas en una espacialidad que no es propia, llevan a que el libre reproduzca el modelo “tradicional” pensado desde África y desde la tradición histórica de la diáspora: “…poco se ha estudiado el significado del contingente africano en la minería del país, en la que participaron no solo con su fuerza física, sino con la importación de métodos de laboreo en ellas tradicionales” (Zapata, 2014, p. 220).


Otro aspecto relevante es la relación parentesco-familia, la cual emerge a partir de la movilidad del libre en el territorio, y a partir de allí, en ese proceso de reinvención de la espacialidad endogámicamente comienza a expresarse mediante alianzas matrimoniales que se derivan de varias ramas de un tronco común. Según (Hoffman, 1998, p. 5), el tronco existe en cuanto existe un fundador-ancestro focal, a partir del cual, siguiendo las líneas genealógicas, se reconocen derechos y se regula el acceso al territorio y a sus recursos (minería, pero también prestigio, y estatus) dentro de una comunidad formada por la parentela”. Estas son prácticas resultantes de la reinvención de la espacialidad y que se realizan como proyecto de sociabilidad que legitiman el uso social y comunitario a partir del modelo de familia.


Al respecto, Santos (2000) plantea:


La configuración territorial no es el espacio ya que su realidad proviene de su materialidad, en tanto que el espacio reúne la materialidad y la vida que la anima. La configuración territorial o configuración geográfica, tiene pues una existencia material propia, pero su existencia social, es decir, su existencia real, solamente le viene dada por el hecho de las relaciones sociales. (p. 54)


Importante para el análisis de la espacialidad, porque se delimitan los conceptos de espacio y de espacialidad. El espacio también es un sistema de acciones y objetos que interactúan; se argumenta que quienes las realizan son los negros libres, que rompen con una espacialidad contenida de relaciones sociales de producción basadas en la explotación esclavista y de la hacienda desde el siglo XVII y posterior a 1851. Una forma de relacionarse el hombre con el medio es la técnica, en tanto esta crea espacio.


En el marco de esta investigación, los libres aprendieron a manejar una técnica, es decir instrumentos de producción foráneos que les sirvieron para realizar el proceso de producción del trabajo para otros, los propietarios de Reales de minas y haciendas, pero que para ellos no tenía ningún sentido. En ese proceso de apropiación social y territorial, la reinvención permitió a través de la creatividad crear nuevas herramientas de producción para producir territorios; o sea, crear espacios productivos, una espacialidad. En esa dirección, Santos enuncia críticamente:


El espacio está formado por un conjunto indisoluble, solidario y también contradictorio, de sistemas de objetos y sistemas de acciones, no considerados aisladamente, sino como el contexto único en que se realiza la historia. El espacio es cada más un sistema de objetos artificiales, poblados por sistemas de acciones igualmente imbuidos de artificialidad, y cada vez más tendentes a fines extraños al lugar y sus habitantes. (2000, p. 54-55)


Es en el espacio como contexto único donde se realiza la historia, en él se encuentran los sujetos sociales negros que realizan acciones diversas: sociales, económicas, ideológicas, entre otras; es decir, resignifican o reinventan la espacialidad. Ese espacio no es homogéneo; por el contrario, es contradictorio.


En el estudio del espacio hay que separase de esa relación dialéctica entre fuerzas productivas y relaciones de producción; se requiere crear categorías que posibiliten un análisis del espacio como indisolublemente unido y que permita la multiplicidad y los procesos. En el siglo XIX, esta relación dialéctica imperó y se manifestó en la concentración del capital y en la reproducción de la fuerza de trabajo.


A propósito de la relación de cosa, la cual es producida por la naturaleza, ha sido moldeada por las fuerzas físicas. Intuitivamente se piensa así. El objeto es la producción del ser humano en el espacio, es producto de un proyecto y de una intencionalidad del sujeto.


La noción de objeto tiene que ver con un planteamiento filosófico y es que la conciencia lo determina, le atribuye una esencia; es decir, el objeto tiene una naturaleza que lo hace útil, y una existencia que permite pensarlo; un objeto es una elaboración del ser humano y se crea en un contexto determinado de las relaciones sociales. Esto forma parte integral de la reinvención que hace el negro libre con relación al uso de la espacialidad, en un espacio donde la creatividad es fundamental para sobrevivir y para consolidar su proyecto de sociabilidad.


La espacialidad reinventada por los libres fue creando fisuras en el sistema esclavista, en las cuales se basaron para destruir una espacialidad que los constreñía, que los ahogaba sometidos a las vejaciones del propietario, a quien solo le interesaba la producción de oro. Para ello, la élite payanesa implementó un plan que consistió en la apertura de caminos, buscando definir límites entre los Reales de minas como los de Dominguillo, La Bética, Quinamayó y Aguablanca, e imponer más seguridad porque había la sospecha de que los libres se apropiaban de una buena cantidad de oro en polvo y con ello posteriormente podrían comprar su libertad. Al respecto, Almario (2012) comenta:


[…] (que) los negros esclavos trabajaran para sí días y que además una parte de ellos fuera libre, evidencia las condiciones sui generis del sistema esclavista en la frontera selvática del Pacífico, en la cual coexistían en forma simultánea y complementaria esclavitud y libertad, pero no en tanto graciosa concesión de los esclavistas sino como manifestación de una racionalidad económica que se impuso por las circunstancias, lo que no obstante tendría implicaciones no previstas en otros órdenes, como el de la vida cotidiana y las identidades. (Almario, 2012, p. 9)


Se explica esta anotación en tanto que en el Real de minas y en la hacienda comenzó a desarrollarse una dinámica social por el nuevo rol que asumieron los concertados igualmente con libres en cuanto a la escasa mano de obra; estos adquirieron la responsabilidad mediante acuerdos con los administradores de las minas o cuadrillas para vender el oro que encontraban. Estas fisuras en la racionalidad esclavista permitieron idear una estrategia libertaria negra, como ir acumulando el oro para la compra de su libertad individual y la de su núcleo familiar. Esto es la visibilizacion de la existencia de un modelo propio que es producto de la reinvención de la espacialidad que se condensa en un proyecto social libertario concebido desde un primer momento y que se va desarrollando desde el siglo XVIII hasta nuestros días. Y que contiene cuatro ejes fundamentales que se oponen a la espacialidad del propietario: la adscripción propia del territorio que permite el desarrollo socioeconómico y simbólico del libre, la reconstrucción del sistema de parentesco o filiación familiar, las formas de representación simbólicas de la tradición cultural, y las formas de organización política.


Al respecto, Romero señala:


Por su parte los libres, además de concertar sus labores y recompensas con los mineros (horas de las jornadas y días de trabajo, recibir parte del oro beneficiado, posibilidades para asentarse en pequeñas chacras en terrenos de las minas o reclamados por ellas, entre otros), también pudieron mantener fuertes lazos de solidaridad y reciprocidad con las cuadrillas originarias. (Romero, 2012, p.).


Desde esta perspectiva, Almario plantea que:


En el contexto de esta experiencia, esclavos y libres no constituyen dos categorías sociales antagónicas de la gente negra, sino los polos inseparables de una dinámica libertaria que finalmente se va a materializar en la inviabilidad del sistema esclavista y la consiguiente apropiación colectiva de los territorios por los libres. (Amario, 2012, p. 10)


La producción de libertad15 es un proceso paulatino que se va gestando en el interior/exterior del Real de mina y de la hacienda. Fue una de las estrategias que posibilitó al libre la obtención de la libertad para llegar a esa condición, lo cual significó realizar operaciones de carácter monetario con el propietario, ya que había logrado forjar riquezas para sí mismo, que se hacían evidentes cuando compraba su manumisión. Para este estudio la libertad es el resultado, el producto, de una estrategia económica, de un proceso productivo desplegado desde la familia, que tiene su origen en la concertación que se realiza a través de la relación entre el esclavizado y los capataces de las cuadrillas, lo cual generó un conjunto de acciones que le permitieron al primero re-existir en un sistema esclavista opresor, dominante en extremo. Al respecto, Valencia (2011) argumenta:


Si bien la libertad era producto de la relación entre señores y cautivos, en este momento y lugar todo parece indicar que ella era más el resultado de las acciones esclavas que de las concesiones de los señores. Esto también quiere decir que el aumento de la población negra libre en la ciudad es resultado de movimientos demográficos (desplazamientos geográficos o tasas de natalidad) suscitados desde esa población y no como resultado de la manumisión. (Valencia. 2011, p. 67-68)


Con ello se va desvirtuando la hipótesis sobre los agrietamientos en el sistema de esclavización, de que la libertad se debió exclusivamente al fenómeno de la “huida” de los esclavizados. Este estudio demostrará que los Reales de minas son unidades de producción en donde se fueron generando relaciones entre dos identidades, la de los negros libres y la de los capataces, y que posteriormente cada cuadrilla se convirtió en una unidad socioproductiva con elementos centrados en una especialización de oficios, es decir, en una endogamia que aporta elementos simbólicos relacionados con la apropiación del territorio.


Según Colmenares (1979), el Real de minas fue el núcleo del poblamiento colonial que se evaluaba por su entable, o sea la configuración territorial que contenía acequias, quebradas, pilas y cortes de calidad que le aseguraban una permanencia, y se desarrollaba allí la minería aluvial del oro, de lo cual se desprende que en un futuro estos Reales de minas con sus entables se conviertan en asentamientos o poblados, tal como ocurrió con la posesión de los jesuitas conocida como minas de Gélima, que abarcaba varias leguas a partir de la confluencia de los ríos Cauca y Ovejas, cerca de las cabeceras municipales de Suárez y Buenos Aires, Cauca. “Los reales de Dominguillo (Caloto), tenían también una base territorial, o al menos sus yacimientos más importantes” (Colmenares, 1979. p. 111). De esta afirmación se deduce que el Real de minas era un germen del poblamiento de una cuadrilla, muchas veces provisorio, en las inmediaciones de la explotación minera. (Ver Imagen 1)
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Imágen 1. Fotografía actual del Antiguo real de minas de Gélima. Suárez, Cauca


Fotografía: Rigoberto Banguero Velasco, 2014.





El método genealógico permite escrutar en el Real de minas el origen de la formación del poblamiento molecular, el cual dio paso a la constitución de las familias de libres producto de la apropiación territorial y redefinidas como unidades de producción de oro, y con el cual se iniciaron los procesos de desesclavización y territorialización de los negros libres desde los siglos XVIII y XIX. En ese sentido, el poblamiento crea formas epistémicas libres porque el libre tiene una interpretación de la espacialidad del propietario, la cual reinventa para permanecer o re-existir, “posee un conocimiento del contexto geográfico, un dominio de los secretos de la minería de aluvión y mucha claridad acerca de las condiciones de poder y (las) diferencias sociales en el entorno local” (Almario, 2013, p. 62).


Estas dinámicas posibilitan crear autoconciencia desarrollando el proyecto libertario soñado desde el proceso diaspórico, cuando su historicidad y su condición de libre eran plenas. Esta construcción social, política y simbólica del libre requería una territorialidad, una apropiación de un territorio individual y colectivo como expresión del derecho a la libertad. En el norte del Cauca esas territorialidades son los monteoscuros, los ríos, los valles y las montañas que más adelante van a constituir las identidades como elementos esenciales del poblamiento.


Algunas prácticas simbólicas que persistieron fueron la afiliación religiosa por ritmos dancísticos y la música, que era para el propietario un legado fetichista y pagano, pues todo lo que le rodeaba era un emblema de la divinidad, era su Dios. Y esta expresión religiosa es el reconocimiento de las fuerzas de la naturaleza como actividades divinas: dioses y demonios concebidos en pugna, creencias animistas, mágicas y fetichistas que impiden denominar su religiosidad como católica, de allí que para re-existir como libre el esclavo tuvo que mimetizar su cultura, sus tradiciones, y compartir sincréticamente la religión cristiana.


La inestabilidad de estos asientos estaba forzada por la apertura de nuevos cortes y la búsqueda de depósitos de mayores rendimientos. El Real de minas se componía primordialmente de casas para los esclavizados, y en ocasiones de una capilla y una edificación para la fragua. Pero es a través de la hacienda que el poblamiento adquiere capital relevancia, en un proceso que comenzó en la segunda mitad del siglo XVIII y se prolongó a lo largo del siglo XIX. El mismo presenta dos variables que es preciso estudiar detenidamente: La primera variable son “Las capillas de haciendas, edificadas para el adoctrinamiento y el control de la población esclavizada, (que) sirvieron muchas veces como núcleo de concentración original para pobladores libres” (Colmenares, pp. 159-160).


La afirmación anterior se refiere a un tipo de población anterior al desarrollo poblacional centrado en los Reales de minas, en el cual los agentes de dominio inventaron una configuración territorial para ejercer el control de la población esclavizada, consistente en la construcción de capillas de haciendas, que sirvió para la concentración de pobladores libres con un origen tribal que provino de las culturas más desarrolladas del continente africano, como los Lucumí, Viáfara, Aponzá y Guaza, que hacían parte de los pueblos que crearon las culturas de Senegal, Sudan y Níger, Congos y Angolas de filiación cultural Bantú, y los Carabalí con pertenencia étnica Yoruba en la región de Nigeria, y que lograron un reconocimiento al ser erigidas como viceparroquias16 a las cuales se les asignó un juez itinerante para ejercer justicia, que dependía de los centros urbanos.


Las capillas doctrineras lograron ser reconocidas como viceparroquias en los Reales de minas y se les colocó el nombre del santo patrón. Sandoval precisa:


En el año de 1757, como ya quedó expresado antes, se publicó en la Nueva Granada el Decreto del Virrey José Solís Folch de Cardona, tanto en Santa Fe como en el resto de la Colonia, a pedimento de los vecinos de Quilichao, elevando a la categoría de Villa el Asiento de Quilichao, decreto en el que influyó la constancia que el Ilustrísimo señor Obregón y Mena dejó en el Acta de su Visita Episcopal, asegurando que alrededor de este Curato existían siete Viceparroquias (El Carmen o Dominguillo, Cerrogordo, San Bernabé, La Vetica, San Vicente, San Miguel Arcángel) incluyendo la de Santa María de Quinamayó, primera en su orden; la existencia desde el año de 1630 en que los señores Arboleda, con licencia de Su Majestad el Rey, introdujeron unas cuadrillas de esclavos mineros, negros africanos, para el laboreo de sus minas, colocando sucesivamente cuadrillas en cada real de minas, comenzando por la de San Antonio, cerca al Cerro de Garrapatero, en el sitio de Quilichao, que creció en importancia. Otras cuadrillas de esclavos fueron colocadas en Cerrogordo, San Bernabé y Santa Bárbara de Dominguillo. (Sandoval, 1957, p. 51)


Los propietarios de las haciendas hicieron contratos con peones a los cuales convirtieron en pequeños propietarios alrededor de la hacienda. En esa dirección, las relaciones de poder que se cruzan en el modelo del propietario (mineros/hacendados y presbíteros) con la iglesia, se representan simbólicamente en las viceparroquias en cada Real de minas; fueron un elemento “civilizatorio” y se bssaban en una percepción muy clara de lo territorial, y desde el siglo XIX mediante ellas se construyó más nación que a través de el Estado desarrollando actividades desde la apertura de caminos hasta la construcción de las propias iglesias, el desarrollo de la educación con bases teológicas, además de la reproducción de una simbología católica y la creación de formas de cohesión que permitían fortalecer el poder colonial.


Ante este modelo de dominación, los libres desarrollan una estrategia sincrética como elemento de reinvención en ese espacio social que le resulta coercitivo. En sí, el libre realiza un desdoblamiento del patrón católico que se refleja en los santos que no se conciben como un elemento propio, no exactamente africano pero que está mostrando no la adoración per-se —el de adorar, por ejemplo, al niño Dios porque los otros lo adoran, o porque nos lo imponen—, sino porque tras esa adoración se pueden dinamizar una serie de actividades culturales y religiosas propias muy particulares, que les permiten encontrar los recursos para fortalecer sus proyectos libertarios; se trata de un desdoblamiento que no necesariamente se basa en una referencia al África, a un panteón de dioses africanos; por el contrario, también existen elementos simbólicos como los velorios, bailes, mitologías, es decir todos los rituales católicos alrededor de la muerte pero con la diferencia de que estos contienen elementos más que propios distintos de los elementos católicos; se está mostrando un desdoblamiento, se convive con la simbología del propietario para mantenerse y pervivir como grupo social.


Con respecto a esto, Sandoval (1957) relata:


En el año de 1757, como ya quedó expresado antes, se publicó en la Nueva Granada el Decreto del Virrey José Solís Folch de Cardona, tanto en Santa Fe como en el resto de la Colonia, a pedimento de los vecinos de Quilichao, elevando a la categoría de Villa el Asiento de Quilichao, decreto en el que influyó la constancia que el Ilustrísimo señor Obregón y Mena dejó en el Acta de su Visita Episcopal, asegurando que alrededor de este Curato existían siete Viceparroquias (El Carmen o Dominguillo, Cerrogordo, San Bernabé, La Vetica, San Vicente, San Miguel Arcángel) incluyendo la de Santa María de Quinamayo, primera en su orden; la existencia desde el año de 1630 en que los señores Arboleda, con licencia de Su Majestad el Rey, introdujeron unas cuadrillas de esclavos mineros, negros africanos, para el laboreo de sus minas, colocando sucesivamente cuadrillas en cada real de minas, comenzando por la de San Antonio, cerca al Cerro de Garrapatero, en el sitio de Quilichao, que creció en importancia. Otras cuadrillas de esclavos fueron colocadas en Cerrogordo, San Bernabé y Santa Bárbara de Dominguillo. (Sandoval, 1957, p. 51)


La segunda variante, y de la que se ocupa este estudio, es el análisis genealógico17 de las dinámicas socio-endogámicas, producidas en el Real de minas, en la interacción entre los libres y los capataces de las cuadrillas, que van configurando un sistema de parentesco y estrategias libertarias por parte del esclavizado, relacionadas con la producción de oro y la escasez de mano de obra, lo que obliga al esclavista ausente del real a negociar con el esclavizado ese tipo de producción de oro que le permitió comprar su libertad individual y la de su parentela. Mina (1975) argumenta que hacia 1851, con la abolición de la esclavitud y por la presión constante de los pobladores, se produce la reinvención de economías campesinas de agricultores negros parcelarios.


Ante la imposibilidad de someterlos a un tipo más permanente de sujeción, los propietarios optaron por cederles parcelas mediante el pago de terrajes. La sujeción de los libres y de los esclavizados como terrajeros fue una política inventada por los propietarios de la tierra que se acentuó con más ahínco en el período posterior a 1851, como se puede colegir de la política de adjudicación de baldíos18: no se tuvo en cuenta a los negros libres que ya legalizados requerían de tierra para consolidar su pertenencia étnica-territorial; por el contrario, los baldíos fueron adjudicados a exesclavistas, exmilitares que participaron de la guerra de independencia y políticos.


La razón fundamental es la complicidad del Estado con los propietarios de tierras; así, para evitar las crisis de la tenencia de la tierra por la ausencia de brazos para el desarrollo de la agricultura, principalmente, legisló en favor de los latifundistas, lo que en la historia se conoce como la ley de “vagos”, la cual planteaba que todo libre que estuviera sin desarrollar actividad alguna en el territorio regresaría a su condición de esclavizado. Solo la fuerte presión de los libres frente a los propietarios de grandes latifundios impidió que se consolidara esta ley. En la actualidad los libres continúan con su proyecto libertario, en su lucha por la adscripción definitiva a la territorialidad autónoma. El proceso organizativo ha sido fundamental, y los consejos comunitarios, así como las consultivas negras son los resultados de una lucha frontal, epistémica, para pervivir como cultura.
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